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0. INTRODUCCIÓN

A. Bello, nacidoen 178!, pertenecea la denominadapor A. Rosenblat«genera-
ción libertadora»de 1810, entre cuyos miembros se encuentran¡os españoles
Arjona, Quintanay Reinoso, Lista y Blanco White, Gallardo, 3. Nicasio Gallego.
Somozay Salvá,asi como los extranjeros F. von Seblegel y J. Grimm.

Su obra se inscribe, como contribuciónde gran trascendenciapara la nación
chilena, en el proceso histórico de racionalización de la existenciacolectiva.
Redactardiversosproyectosde Códigocivil, el Derecho de gentes o la Grúnial ka
<asid/anaconstituianpara él tareasabsolutamenteparalelas,ya que con el buen
manejodcl idioma se contribuia a la instrucciónpública, la interpretaciónde las
leyes. ctc.: se trataba de forjar «el proceso de progresiva racionalizaciónde la
subjetividadindividual y del sistemade las objetivacionespráctico-institucionalesen
que sc estructurahistóricamentela actividad total de la totalidadde individuos quc
constituyen las diversassociedadesconcretas»2

Decidido a elaboraruna gramáticacastellanapor motivos de indole histórico-
cultural, necesitabaefectuar unasconcretasopcionesde lógica de la investigación
lingáistica adecuadasa lo que se le apareciacomo realidad de los hechosidiomáti-
cos, por lo que determinarealizar un análisis del buen uso de los mismos.
encontrandosu legalidad,regularidady sistematismoen la configuraciónopositiva
que caracterizaal código comunicativoy en su recurrentetrama sintáctico-funcio-
nal ~.

La posibilidad del razonamiento -y, en consecuencia,de la investigacion -

residenen la legalidady regularidadde lo real. El usolingúistico. como cualquier
otra parcelafenomenológico-empírica,estápresididopor una fundamentallegalidad

A. Rosenblaí,Andrés Bello a los cien años de su >naerte. Caracas,UniversidadCentralde
Venezuela.Facultadde Humanidadesy Educación,1966. pág. 7.

2 C. Moya, «Razón y racionalizaciónburocrática»,en Burocracia y sociedad industrial,
Madrid. Cuadernosparael Diálogo, 1972, pág. 224.

E. Abad. «Prefacio»,enGraináz (ca de la lengua castellano, Madrid. LOAR S. A., 1978.
pág. 5.
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y regularidadcuyo satisfactorioesclarecimientocorrespondea la ciencia del len-
guaje, siendo así la lingúisticauna disciplina nomotética.

El conocimícntocomienzaen cualquier caso -—estableceBello— por cl juicio,
medianteel cual discernimoslo verdaderoy lo falso, lo probabley lo improbable,
etc. FI atesoramientode un conjuntodejuciosgeneraconocimientoen cuantoque
éste suponeposesiónde saberes,de dondese desprendequees «el poderquetiene el
alma de renovarun juicio»4.

El racionalismoempiricovieneautorizadopor la estabilidady recurrenciade las
leÑes naturales,por lo que puedegeneralizaraprioristicamentey deducir de la
scmejanzade las causas la de los efectos en casosobservadosen su concreta
particularidad,o inferir de la de las causasla de los efectos>.En definitiva,la razón
consisteen concebirrelaciones~.•estableciendola concretalegalidadde lo real: «Las
observacionesy los experimentosno son de ordinario más que un pasopreliminar
paraun procedimientoulterior, queconsisteen reducir primero los hechosparticula-
res a otros hechosmás simplesy comprensivos,y en aplicar luego estos hechos
generaleso leyes de la naturaleza a la explicación sintética de los fenómenos
particulares.Estasdos operacionesconstituyentoda la investigación»~.

El universode las cosas,delos hechosy de los fenómenosescognosciblegracias
a la legalidadinternaque lo preside.Lo lingúistico, comocualquierotra entidad,se
organizasobrerecurrencias.sistematicidadesy leyes, que los estudiosgramaticales
tienencomo objeto formal propioclasificar y precisar.Los mundosmaterial y moral
son partesde idéntico plan’. La legalidadque posibilita el conocimiento•—y, a la
vez, permieteanticiparsea la naturalezay recrearlade acuerdocon los designios
humanos - exige en su versión sociomoralla regulaciónde la vida colectivaen el
sometimientoa la ley.

A la vista de talessupuestospodemosencuadrarloen el centrode a problemáti-
ca espiritualde la Modernidad.En opinión de E. Garcíade Enterría,«el principio de
legalidadconstituye,desdeluego, un instrumentodirectamentelanzadocontra la
estructurapolítica del Estadoabsoluto:frente al poderpersonaly arbitrario,el ideal
del gobiernopor y en virtud de las leyes (. . . ). Esta formulacióndel imperio o de la
soberaníade la Ley comoideal político no es másqueuna transposicióna la teoría
social del principio de legalidaddel universosobreel que trabajael pensamientode
Occidentedesdeel Renacimientoy que alcanzaen la Física de Newton y en la
Ilustración su expresióndefinitiva,>>.

En la historia de la teoría del lenguaje y lingáistica general conocida es la
raigambrede su pensamientoen la tradición inglesa,debidoal estadode la cultura
en Españay América: «El siglo había de terminar bajo el signo dc Locke, de
Condillaes>,registran3. Mercadery A. DominguezOrtiz>, y. refiriéndosea! propio
siglo ilustrado, M. Hernándeztestifica, con relación a la sociedadamericanadel
momento:«Existió entrelas genteseducadasunaenormeafición por la lectura.Las
listas de obras remitidas desde Europa a los libreros de América abarcan una

A. Bel lo, Filo.vof ¡a del enu’,,dbnirn tú [O. C.. III]. Caracas.Edicionesdel Ministerio (le
Educacion 1951, págs. 397-398.

ibid pags. 221 y ss.
luid pág 504.
fiad pag 488.
E (, ‘ni de Enterría. Rcve=lueii=n¡tunera y adnñ,,istraeh$,, eonhimporwwa, Madrid,

Taurus 197’ pág. it).
1 Mercadery A. I)oíninguezOrtiz. «La épocadel DespostismoIlustrado»,en J. Vicens

Vives clír Hororia de t\paña y América, IV. Barcelona. 1972. pág. 197.
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inmensavariedadde títulos y autores(...) Muchoserande significaciónideológica:
obras de ( . . .) Locke. Condillac (.. . )» ‘~. Robins, por su parte, ha subrayado
concretamentela contribuciónbritánicadel empirismoy el interésde susgramáticos
por alcanzardescripcionesparticularesy contrastablesde cadalengua, traza en la
que se moverá nuestro autor. Por medio de Locke se llega al «positivismo y
descriptivismo» ‘. mientras que, convergentemente,Condillac postulala observa-
ción de las lenguasmedianteel análisis ‘2~ Debecontarse,por consiguiente,con una
línea en la que confluyen Locke, Condillacy Pestalozzi,entreotros. «a la que es
deudorala gramáticaespañoladecimonónica»>.

Centrándonosya directamenteen la Gramática,Bello consideraqueéstaes «el
arte de hablarcorrectamente,estoes, conforme al buenuso, que es el de la gente
educada»‘~. En el párrafo inicial se atiene, como señala M. F. Suárez,a la
concepciónde P. Simón Abril (1530-1595)ensu De Arte Cramrnatiea:«Grammatica
est ars proprie eleganterqueloquendí probatorumauctorumusu et auctoritate
confirmata»(«La Gramáticaes el artede hablarcon propiedady elegancia,segúnel
uso y la confirmada autoridadde los mejoresautores»)’>. Tradicionalmentese
venía repitiendo que es «el arte de hablar y escribir correctamente».Bello, sin
embargo,va másallá al afirmar quedebeconformarseal buenusode las personas
cultas, en quieneses presumibleun mejor dominio del idioma. y. Salvá, por su
parte. ofreceuna definición que, aunquedifiere en su comienzocon respectoa la
sustentadapor el venezolano,coincideampliamentecon ella: «La Gramáticade la
actual lengua castellanano es otra cosa que el conjunto ordenadode reglasdel
lenguajeque vemos observadasen los escritos o conversacionesde las personas
doctasque hablanel castellanoo español»’<.

Las indagacionespropias de la Gramáticanos sitúan, por consiguiente,en un
terrenode la teoríao cienciadel idiomacircunscritaa codificarlas leyeso principios
quepermitendistinguir el uso correctodel erróneo.Y esteobjetivo concretoexplica
que se empeñeen buscarlos posiblesmodosde coincidenciaentrequienesescriben
mejor su lengua, con el fin de establecerlas reglas de aplicación uniforme que
puedandeducirsede las formasde decircomunes.Por tanto,el hablarde las gentes
educadasno esbuenoconsólo ser practicado,sino queha deestarde acuerdocon la
tradiciónliteraria. No obstante,se alejande su competenciaaquellosfenómenosque
representanla propensióndel escritora introducir en el empleoquehace del habla
un modo peculiar y característicosuyo, el estilo, que constituye,en realidad, la
disidenciafrente a la uniformidad.

Las normas de lo correcto y lo incorrecto existen ciertamentedentro de la
lengua, pero su aplicación está en función de un método bien calculado de
aprendizajeque incluya no sóloel contenidoestrictodel ámbitogramatical,sino los
problemasde enriquecimientodel vocabulario,de estudioy prácticade la ortografia,
delecturasasiduasde los buenosescritores,deejercicioscontinuosde composicióny

M. Hernández,«Las Indiasen el siglo XVIII», enJ. Vicens Vives, op. cii.. IV., pág.400.
¡ B. L. Velleman.«El influjo del empirismoinglésenel pensamientogramaticalde Bello»,

en Thesaurus(Bogotá), XXXI. 1976, págs. 1-13.
¡2 Cf. M. Mourelle de Lema, La icono lingí/istica en la España del siglo XIX, Madrid,

PrensaEspañola,1968. pág. 47.
‘> E. Marcos Mann, Lingiiisiiea ílengua española,Madrid, Cincel, 1975, pág. 173.
‘~ Gramática (- de la lengua castellana destinada al uso de los americanos 10. C.. IV]). § 1

M. F. Suárez.Estudiosgramaticales,Madrid, Imp. PérezDurrull, 1885, pág. 24.
‘< V. Salvá. Gramáijeade la lenguacastellana,Paris,.•Garnier Hermanos,1830, pág. 1.
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redacción,de examende procedimientosde técnicaliteraria, de comprensiónde los
génerosy de las produccionesde los buenosescritores,por medio de un estudio
sistemáticode la historia literaria. Por otraparte, cuenta el idioma con un factorde
capital importancia, el contagiosocial, que se desprendede la convivenciade las
personasquepertenecena la misma comunidadlíngáistica. Desdepequeño,aprende
eí niño a hablarpor imitación de las personasa quienesescuchacontinuamente.Sí
ellaslo hacencorrectamente,lo probablees queaquélvayaadquiriendopoco a poco
una manerade expresarsemuy aceptable:sí, por el contrarío, se ve rodeadode
elementosdehablazafia y vulgar, será,por lo común,muy defectuosasu expresión
oral, lo que nos indica que el ambientedentro del cual se mueve el niño, y
posteriormenteel joven y el adulto, es responsable,en gran parte, de su buenao
mala expresiónlingúistica. Ello se debea que la Gramáticay demásfactoresque
determinanel empleo adecuadodcl idioma estánpresentesimplícitamente en la
correctamanerade hablarcuandose trata de personascultaspertenecientes,como
es de suponer,a un ambientemás o menosrefinado.Sí no ocurreasi, el factor de
contagiosocial obranegativamente.

Citemos, en corroboraciónde lo expuesto,un texto del autor, publicadoen el
periódico El Araucano un año despuésde aprecida su Gramáilca: «El estado
lastimosodecorrupciónen queva cayendoentrenosotrosla lenguanativano podrá
remediarsesinopor la lecturade las buenasobrascastellanas.Multipliquensecuanto
se quieralas clasesde Gramática:ellas darán,a lo sumo,un lenguajegramaticalmen-
te correcto; y. en conciencia, debemosdecir que no ha producido ni aun ese
resultadohastael día. Pero,¿daránla posesióndel idioma?¿Podránsuministrarnos
el acopio necesariode palabras y frases expresivas,pintorescas,de que tanto
abunda? Para adquirir este conocimiento, la lectura frecuente de los buenos
escritoreses indispensable»

1. EL ADVERBIO

El adverbioes unacategoriaque no se registraen Aristóteles,aunquepareceser
quefue inventadapor los gramáticosinmediatamenteposterioresa él paradesignar
todaunaseriede palabrasqueno encajabandentrode las cuatroclasesaristotélicas.
Unasexpresabanlugar. otras tiempo; unasafirmación, otrasnegación; incluso las
interjeccionesquedabanincluidasen estetérmino gramatical.De ahi que,despuésde
los griegos,se hayaconvertidoen la partede la oracionmasconfusade todasa la
hora de establecersu delimitación y subdivisión.

ParaBello, la denominaciónde adverbio sugiere una inmediatarelación con el
verbo, por lo quedebeser considerado,antetodo, como uno de susmodificadores
máscercanos,del mismo modoque el adjetivo lo esdel sustantivo,locual no impide
que puedareferirse a otras partes de la oración, como a un adjetivo o a otro
adverbio:‘<Como el adjetivo modifica al sustantivoy al verbo, el adverbiomodifica
al verboy al adjetivo ( . . . ). Sucedetambiénqueun adverbiomodifica a otro» ‘. El
hechodeque incluya en su definición estastresclasesde palabrasha de interpretar-
se. según E. Lázaro Mora, como un signo de modernidad,por apartarsede la

Periódico El Araucano, 6 deoctubrede 1848, recogidopor M. L. Amunátegui. Vidc, de
don Andrés Belio, Santiagode Chile, Impreso por Pedro Ci. Ramírez. 1882. pág. 540.

¡ > Gramática. § 64.
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concepcióngriega y seguir la línea emprendidapor Escalígero,en el sentidode que
no sólo modifica el verbo, sino también al adjetivo o a otro adverbio ‘>.

Según la caracterizaciónde los griegos,fielmente aceptadapor los romanos,se
encuentraen relaciónespecialcon el verbo, se colocacerca de éste y le determina
másexactamenteel sentido: tal es el parecerde O. de Tracia, de Donatoy de la
mayor parte de los gramáticosposteriores40, En la Edad Media se observó que
dicho punto de vista era demasiadoestrecho,puesto que babia algunos (por
ejemplo,los de negación)quepodíandeterminara partesdel discursoqueno fueran
verbos,como a las señaladasanteriormente,hecho subrayadoenérgicamentepor
Escaligero (1540), el gramático inglés Línacre (siglo XVI), Vossins(1635), Wolff
(1720)o por Girard(1747)conunadefinición másamplia segúnla cual designauna
«modificationd’actíonou de qualification»2 La Academia,siguiendolos pasosde
la historia, sostieneen su primera edición que modifica al verbo, determinasu
significación,y que«cuandose ve en otraspartesde la oración, no es porquevaya
con ellas, sino con algún verbo que hay anteso debesuplirse»22; en la de 1854
¿tfirmaquesuelejuntarseal adjetivo; y, porfin, en 1870y 1820.quepuedemodificar
a otro adverbio.

Además de la palabra aislada, incluye A. Bello las locucionespropiamente
adverbialespor su carácterequifuncional.Advierte expresamentecómo en ciertos
casosalgunosde estosmodosequivalena un adverbiosimple (sin lugar a dadas= in-
dudablernente),con lo que se enriquecela fraseologíade la lengua,y cómo en otros
110 se producedicha equivalenciadebido a lo cual el idioma ha creadotales giros
parasalir al frente de las necesidadeslíngúistícasno contempladasen los adverbios
constituidospor un solovocablo. Respectoa las proposiciones,señalaquesirven de
modificadorasde aquéllasu las cualesestánligadas,especialmentedel verbode las
mismas,y quesonen particularlas introducidaspor los adverbiosrelativos(donde,
cuando,como, cuanto).

Frentea la división generalpracticadasecularmenteen todas las gramáticas,
nuestrofilólogo desarrollaotra más novedosa:la de los adverbiosdemostrativosy
relativos de lugar, tiempo, modo y cantidad23 Llama demostrativosa los que
«resolviéndoseen una frase equivalente,comprendenun adjetivo demostrativo»,
como aquí (en este lugar), enlomes(en aquel tiempo),así (de esemodo). lan/o (en
estacantidad);y relativosa los que «se resuelvenen un adjetivo relativo»,como: «El
lugar dondevivos> (en que), «Hoy es cuandovengo»(el dia en que), «Cantacorno
Juan»(del modoque), «Piadosocuanto desgraciados>(en la mismamedidaque).

Incluyeentrelos adverbiosde lugar: cerca, lejos, en/tente,detrás,arriba, encima,
ahajo. debo/o,dentro, ¡¡¿era, a/hero,etc.24; y consideracomopropiamentedemostra-
tivos: aquí, ahí, allí, acá, allá, acullá 25 así como aquende y allende, empleados
tambiéncomo preposiciones26, Ante la confusión,por partede un buen númerode

Y. LázaroMora La presenciadeAndré.> Br//oen la FIÉ/agioespañola,Eds. Universidad
de Salamanca.1981. pág. t26.

20 V. Bróndal,Les partkv du discours,Einar Monksgaard,Copenhague.1948, pág. 52.
Ibid., pág. 53.

22 Ibid., págs. 186-187.
23 Compendio( de la Gramáticacastellanaescritopara el usode tas escuetasprimaria.s 10.

C., V]>. págs. 264-266.
24 Gramática, § 366.
25 Ibid.. §381.
20 Ibid., §384.
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hablantes,de ahí y allí, establecequeahí solamenteseempleacon propiedadcuando
equivaleal demostrativoc-se, «delo queprovienequeseñalemosmuy bien con él lo
queinmediatamenteprecedeen el razonamiento»27; sí el señalamientoes de lugar,
at¡u¡ se refierea lo queseencuentramáscercadel quehabla,ahí alo queestácerca
delqueescuchay a/li lo quese halla lejos de ambos.Aquenderesultaya anticuadoa
mediadosdel siglo xix. mientrasqueallendese usa«comotérminodecomplemento»
(«Paísesde al/ende»);tú/cnt/e de es unaexpresiónarcaicaquesignifica ~ademásde?
En la lengua antigua.en lugar de a/li se decía lii, y cnt

1 o endepor cíe allí ‘-‘.

(‘orno adverbiosde tiempo cita: ames,después,luego, despacio,apriesa o aprisa.
aún, todaría, siempre, nunca, ¡amas, etc.29 además, señalacomo demostrativos:
a/jora, í¡ov, mañana,pasadomañana,ayer, anteajer, anoche,e¡¡tou¡ces,etc.->0, Luego,
equivalenteen su acepciónoriginaria a inmediatamentedespués,se utiliza con
frecuencia como conjunciónconsecutiva;luego que, locución adverbial relativa de
tiempo, alterna con luego como: «Somosmuy flacos, pues luego como vemos eí
peligro desmayamos»(Granada)-«>, Despaciosuele confundirseen (‘hile con paso
(ady. (le modo): hablar despacioes hacerlolentamente,y hablar pctso, en VOZ baja: no
se oponen,por tanto, hablar en voz alta y despacio>’. Bello no distingue todavia
ortográficamenteentreaún y aun: escribeaun y lo catalogacomoadverbiodetiempo
solamente~. lo cual sedebea quehasta 1959. la Academiano sehabíapronunciado
al respecto,estableciendoen esafechaque seescribieraaún cuandocorrespondieraa
todavia, y aun cuandoequivalieraa incluso, hasta, síc/uiera, con negación.Nunca
presentaen algunoscasosvalor positivo debido a que las palabrasque en un
principio fueron positivasy queel uso las convirtió en negativasrecobrandc vez en
cuandosu antiguo significadopositivo, prácticaqueseextiendea vecespor analogía
a lasquenuncafueron positivas,comola queahoranosocupa:«¿Vistenuncatú tal
cocheo tal litera comoson lasmanosde los ángeles?»(Granada),estoes,alguna vez,
jamás ‘~. Jamá,> procedentedel latín íctítt magts,tuvo comosignificaciónprimitiva y
propia la de ‘en tiempo alguno, en cualquier tiempo’, y, al aparecerreiteradamente
en construccionesnegativas-—en las que la negación no le era propia , llega a
significaríapor sí sola~, envolviendoconsecuentementeel no: <‘Jamás le veré»(no le
veré jamás)><>, Estascircunstanciashacenque varías negaciones(tres o cuarto.
normalmente) equivalgana una sola: «No le ofendi jamásen izada»;«No pide nunca
nada cí nadie»; pero el orden de palabrasno es indiferente, por lo que es preciso
atenersea estasdos normas: a) si una de las negacioneses no, la distribución es
arbitraria,con tal de queunade ellas al menosprecedaal verbo: «Nuncaa nadiepide
nada»; «Nadc¿ a nc¡ciie pide nunca»: b) las negacionesacumuladasdeben ser de
diversosvalores,comonada, negativode cosa,nac/ic.de persona,y nunca,de tiempo
—la únicaexcepciónla constituyenuncajamás,explicableporel hechodeque jamás
sea.de todoslos negativosoriginalmentepositivos,el quemejor conservasu antiguo

-‘ Ibid.. §382.
-k ¡bicI., §384w.
23 lbict, § 367.

> ¡bici, §385.
A,¡álisis idcc.ztágita < dc tos t icmnposcíe la c<zr3¡ugackhz cas ellat¡c¿ [O-U . - VI). pág. 46;

Gramática castellana[OC., V], pág. 373.
32 Grcznzát¡‘a. § 367 o
‘> ¡bici, §367.
~< Ibicí. § 1142.

¡bici, §373 y o.
~> Ibid., § 1134.
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carácter’. Ya presentaen ciertasocasionescl significadode ‘otro tiempo’: «Esraro,
y enteramentepoético.significandoen otro tiempo,en contraposicióna lo presente»:
«Grandezade un duqueahora titulo i’ti de marqués»<Góngora)».

Los demodoson:bien,mal, apenas,recio,paso,bajo. quedo,alto, y casitodos los
terminadosen mente,frasessustantivasadverbializadas,o sea,complementosen que
seomite la preposición:«Justamente,sabiamentequieredecirde unamanera¡usití. de
una manera sabia: menteen estasfrasessignifica manerao forma» “; una norma
elemental, en relacion con estos últimos, es que, cuandoconcurrendos o mas.
pierdenla terminaciónexceptoel último: «Clara,concisay correctamente»4O~ Uno
de los significadosde bienes el contrariode apenas:«Rietise pasaronquincedíasen
que no vimos la caña,ni la manoni otra señal»(Cervantes)4>.

Mucho, poco, harto, bastante,además,demasiado,mas, menos,algo, nada,etc.,a
los que cabeañadir tota/mente,enreramente,tasi, mitad, medio y otros. forman el
grupo de los de cantidad42, Mucho y poco «son sustantivos en piden mac/lo y
alcanzan poco, puesto que significan lo pedido y lo alcanzado;son adjetivos en
muchotalento, pocodinero, dondemodifican a los sustantivostalentc y dinero; y son
adverbiosen su conductaes pocoprudente,y susaccionesse crztitan mucho, en que
níucho modifica a la frase verbal se critican»4>. Mucho se apocopaen muy ante
adjetivos, adverbios o complementos:«Muy en peligro»½Además se puede
interpretar,segúnel contexto,en dossentidos:a) en el de la agregación(frecuente-
menteprecediéndolela conjunción y o siguiéndoleun complementoprecedidode la
preposiciónde): «Estabaretirado yademásenfermo»;«Ademásdc’ esto»;«Adeníásde
lo dicho»: b) en el del encarecimientode la significación de los adjetivosal formar
superlativos,en cuyocasosepospone:«Estabapensativoademás»(Estabapensativo
por demás) ~>. Más y menosse hacenadverbiosde cantidadsobre todo paraformar
comparativos:en concreto,más«essustantivocuandosignifica unamayorcantidad
o número,sin quese le junte o se le subentiendasustantivoalguno,comoen no he
menestermás; en estamismaexpresiónse hace adjetivo si sele junta o subentiende
un sustantivo:máspapel, más tinta, máslibros, másplumas<y néteseque, cuando
hace el oficio de adjetivo, no varía de terminación para los diversosnúmeroso
géneros);es adverbio, modificando adjetivos, verbos o adverbios. y. gr., en las
expresionesmás valeroso,adelantamás,másaprisa; y, en fin, se hacemuchasveces
conjunción, como cuandoequivaliendoa pero enlazados atributos: el niño sabia
perfécíamentela lección, mas no supo decirla (... )» 46, Mitad tambiénpasade ser
sustantivo(«La mitaddelos bienes»)a adverbio:«La sirenaeraunaespeciede ninfa
marina, mitad mujer y mitad pez»~‘. Medio, unasvecesadjetivo («Medio pan»);
otras, sustantivo(«Un medio»),es tambiénadverbio («Mediodormido»).«En Chile

-dice Bello— se empleamal el adjetivopor cl adverbio,diciendo,por ejemplo: La

1h14, § 1135.
‘ Ibid, § 1288.

“ Ibid.. §369,
~> Ibid., § 370.

Ibid., § 228.
42 Ibid.. §371.
~ Ibid., **85y371.
~ Ibid. § 378.
~ Ibid., §§371 n, y 221.
<‘ Ibid., § 85.
~‘ Ibid. §371 n.
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niña salió inedia desnuda;quedaronmediosmuertos»4>’; pero este mal uso se constata
igualmente en otros paises hispanoamericanos. Tanto, sustantivo neutro adverbiali-
zado, se apocopa en tan ante adjetivos, adverbios o complementos: «Yanto habían
crecido los nos»; «Tan tiernamente le amo»: «1cmde corazón lo deseo»: «Dicese tan
grandes ¡¡¿eran las avenidas ( . . 4. dejando de apocopar a tanto, porque sc le
subentiende el adjetivo grandes; si en este mismo ejemplo quisiéramoscolocar el
verbo entre el adverbio ye1 adjetivo, seria necesaria también la forma íntegra: tanto
fuerongrandeslas avenidas,que. etc., porque la modificación del adverbio no caería
ya directamente sobre el adjetivo sino sobre la frase verbal hieran grandes»~».

Considera de cualidad o modo: tal sí, así, ial, forma de adjetivo singular o de
sustantivo neutro, es adverbio cuando equivale a de tal ¡nodo: «El conde le respondió
entonces pocas palabras: tal que hubo de volverse algo consolada», Si y Así
constituyen una misma palabra. Cuando, ante una pregunta determinada. se
respondesi, el significado completo es asi es. asi es la verdad’; su valor afirmativo
hace que a veces se intercale en una afirmación con objeto de reforzarla: «Vuestra
merced si que es escuderofiel y legal» (Cervantes)Sí; si funciona como adverbio
interrogativo o relativo de condición 52, no lleva acento>.

El adverbio de negacidn no se omite después de seguro estápor equivaler a
seguro esta que !io”. Por lo corritin, precedc inmediatamente al verbo, pudiendo
intercalarse entre uno y otro únicamentelos pronombres afijos: «Hay estilos que
parecen variados y no lo son, y otros que lo son y no lo parecen» (Capmany). El no
en determinadas circunstancias pertenece al derivado verbal y no al verbo de la
sentencia, debiendo, en tal caso, proceder a aquél. Véase la diferencia entre: «La
Gramáticano puedeaprendersebien de niño» y «La Gramáticapuedeno aprenderse
bien de niños>. La norma basíca consiste en que se coloqte el no arijes de la palabra o
frase sobre la que cae determinadamenle la negación >«. Se omite, no obstante, por

sobreentenderse cuando precede al verbo alguna de las palabras o frases de que
solemos servirnos para corroborar la negación: «No la he visto en mí vida» se puede
transformar, en este sentido, en «En mí vida la he visto» ~‘.

A los adverbios demostrativos corresponden los relativos de la misma significa-
ción, pero que sirven excí usívamente para unir proposiciones. Estos son: a) dc lugar:
donde<antes do, y más antiguamente o); b) de tiempo: cucindo: e) de modo: cual,
como, y d) de cantidad: cuanto>>k Todos ellos se contraponen frecuentemente a los
demostrativos análogos: dondea cdli, cuando a entonces,como a así, y cucinto a
tctnto ~>. Donde reproduce adverbios de lugar y complementos: «Alli donde»;«En la
falda del monte donde.,,>~: pero puede, asimismo, llevar incorporado el antecedente:
«Donde falta la libertad, todo falta», La forma do se permite exclusivamente en

~‘> Granzáticcz castellczna, pág .369.
Óranzc,tíca, § 389.

>‘ Ibid., §391 las pddabrc¿s< en prinzit ¡ os. den vacías,.>imple.< y con¡puestcss10. U.. V]~. pág.
52 l)ivi>iá,z cíe

415
o¡npe,zdzo. pág. 265.

04 thfd , pág. 264.
(,ranzczttca, § 1141.
buí §~ 1 t32—t 133.
Ibid 1134.

>‘ Ibid ** 394-406.
‘“ Ibid §407.
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verso, significando, a veces, ‘de donde’: «El cielo do no sc parte» (Fray Luís de
León). O es totalmente anticuado. Dondeentra en la composición de los adverbios
adonde,endonae,«‘<‘donde y pordonde.«los cuales es necesario distinguir de las frases
en quedondelleva envuelto su antecedente, que es el término de la preposición» ~
Según esta precisión, se escribe con una sola palabra adonde si el antecedente está
expreso: «Aquélla es la casa adondevamos»; pero se escribe con dos. a donde, si el
antecedente está omitido: cc Venían a dc,ndeestaba yo». No obstante, «adondepuede
también. como el simple, llevar en si su antecedente»: «Si vuelves presto de donde
pienso enviarte, presto se acabará mi pena» (Cervantes) ~ Adonde, usado por
donde,es un arcaísmo que debe evítarse, ya que «dicese adondecon movimiento, y
clonde sin él»: «El lugar adondenos encaminamos», «Donderesidimos»62 Dedonde
constituye un solí> vocablo si cl antecedente es expreso; dos, si éste ese) término de la
preposición de: ‘<Al cabo de cuarenta horas dimos en esta isla dedondehoy salimos»;
«Salió de dondeestaba escondido» ~‘>. Del mismo modo, pordonde forma una sola
palabra si el antecedente es expreso, y dos, si es tácito: «la ciudad pordonde
transitábamos»; ‘<Transitábamos por dondenos parcelo menos denso el gentio» 64

Cabeseñalarque, salvo la distinción cíe adondey a donde, no se suelenhacer las
otras actualmente y que. consecuentemente, se suele separar la preposición del
adverbio donde. Dondeadquierevalor condicionalen la frase elíptica dondeno (si
no): «Sin verla, la habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y defender: dondeno,
conmigo sois en batalla, gente descomunal y soberbia» (Cervantes) 65 Por dondese
sustituye por por el/la cual para significar ilación o consecuencia’’.«Las señalespor
dondeconjeturaron se moría» (Cervantes): «antiguamente se decia por ende,que es
hoy por esto, o por tanto, o por lo tanto, como a por dondese prefiere de ordinario
por lo cual»66 En las cláusulasdistributivas,donde..,dondesignifica ‘por aquí...
por alli’«’, Cuando también puedellevar incluido su antecedente:«Los gobiernos
cucindo no se les ponen trabas, abusan del poder»; éste, a menudo, es el término de
una preposición expresa: «Deja t.us pretensiones para cuando sean más favorables
las circunstancias»; para cuandoes ‘para el tiempo cuando, para el tiempo en que’ 68

Cc,mo, de uso frecuentisímo, puede llevar asimismo implícito su antecedente: «Las
letras humanas honran y engrandecen al caballero, corno las mitras a los obispos, o
como las garnachasa los jurisconsultos»(Cervantes)69; ha pasado a significar otros
conceptos, como los de causa: «Comoel tiempo amenazaballuvia, nos volvimosa
casa»: condición: «Como tengayo salud, lo demásno me importas>, o sucesión
inmediata: «Como nos vieron (asi como), se llegaron a saludarnos» ‘~>. Cuanto
también lleva implicito frecuentemente su antecedente. Si más o menasse emplean
como adverbios precedidos inmediatamente de cuanto, estaforma no se apocopa:
«Cuantomás bello»’’. El relativo cuantoexperimenta el fenómeno de la transposi-

00 Ibid., §§ 394-396.
61 Ibid., §397.

Ibid., § 398.
> ibid. § 399.
04 ¡bici., §401,

> Ibid., § 1244.
<‘> Ibid. § 1245.

Ibict, § 1171.
>< ¡bici, §401.
>> ¡bici., § 404.
‘> Ibid., § 4t)4.

¡bici, § 1023.
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ción con elegancia:«Pobre de aquél que corre y se dilata ) por cuantosson los climas
y los mares. perseguidor del oro y de la plata» (Rioja): en la ordenación normal
tendriamos: «Por los cimas y los mares, Cuantos ellos son» 72,

Los adverbios relativos se hacen interrogativos o exclamativos acentuándose:

donde, cuando, cotnc> y cuanto se hacen, respectivamente. «‘cinc/e, ctiáitdo, corno y
cuánto: «¿Jicinc/c’ son por aquí los palacios de la sin par princesa doña Dulcinea del
Toboso?» (Cervantes); «¿Cuándoserá que pueda libre de esta prisión volar al
cielo?» (Fray Luís de León): «¡Cómo se van las horas ~ tras ellas los días, y los
floridos años de nuestra frágil vida!» (Meléndez) «~Ax ( uánto me engañaba!
¡Ay! ¡Cuán diferente era.) y cuán de otra manera lo quc en tu falso pecho se
escondía!» (Garcilaso). En cambio, el afirmativo st Irccuente en la interrogacioffl
indirecta, pierde el acento: «¿Si me habré equivoc sdo >» «Dime si ha venido tu
hermano»”,

Con el relativo que se forma un gran número dc locuciones o expresiones
adverbiales, como: ciunc/ue, porque, pue.s que, biet¡ d/uc’. mientras c/ue, cintes c/uc’,
despuésque, luegoque, con tcíl cjue. sin embargocíe qud’, etc. ‘‘¼ Otras veces se usan
complementos como adverbios: a la larga, a la jrcmcc’sa, ci hurtadillas, o .~cííczs,
durcíspencas,a deshora.al relés, ci diestro .v siniestro, tic’ rc’pente, cíe buenagancí...
Con el adverbio luegose construyen las locuciones híc’go quey luegocomo,con valor
temporal: «Somos muy flacos, pues /uc’go ccnnc, vemos el peligro desmayamos»
(Granada) ‘~, Antesque. frase adverbial relativa, con frecuencia funciona como
conjunción con la significación de ‘más bien, más propiamente (que)’: c<()on voz,
cintesbasta y ronca cjue sutil y delicada. dijo» (Cervantes) ‘‘. Ríe,> quees otra frase
adverbial relativa que se convierte fácilmente en conjunción adversativa con el
significado de aunque’: “Como conjunción hemos de ver en esta frase un residuo de
bici> cts vercicícíqueo bici> e.> que, y tiene entonces los mismos tres caracteres que poco
ha hemos señalado al at¿nque conj untivo, que liga oraciones»: «E.l camino de la
derecha es llano, derecho y cómodo, bici> clac fiO le Ihíten lodazales y ciénagas en
tiempo de lluvia» ~ En lo que suele adverbíalizarse el relativo llevando tácita la
preposición de que debiera ser término: «lo quesignifica entonces cl grdíd/o enc/ue»:
«Hernán Cortés dijo a Teutílde que el principal motivo de su rey en ofrecer sri
amistad a Montezuma era lo que deseaba instruirle para ayudarle a salir de la
esclavitud del demonio» ‘« . Apencascua,zdoes una frase adverbial relativa en la que.
por elipsis de cuando,«adquiere apenasla fuerza (le un adverbio> relativo, y la que era
proposicion subordinante se vuelve subordinada»: «Apenasle vi, Inc dirigí a él»
La frase apc’nas si ha sido tomada de la lengua francesa; sin embargo, no debe
desecharse —--juzga Bello—- por ajustarse bien a la significación de los elementos que

la componen, y la elipsis que la acompaña resulta natural y expresiva: «Apc’nasst se
nia el confuso rumor de los pasos» ¡ . En cambio, ha de cvi tarse —-. piensa — la frase

12 Ibid., 1058.
13 Ibid.. §§411-414: Compendio,pág. 265.
14 (‘on¡penciio. pág. 26$.

‘> Granzáticcí castellczna, pág .368.
‘> Circímáticcí, § 1249.

Ibid., § 1206.
‘> ¡bici.. 1229.

¡bici, § 976.
>“ ¡bici., § 1207.
<‘ Ibid., § 1210.
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apenas no, usada por Cervantes: «Apenasel caballero nc, ha acabado de oir la
temerosa voz, cuando (... )» 82 Aunque más tiene el sentido de yor más que’:
«Aunque más tendimos la vista, ni poblado, ni persona, ni camino, ni senda
descubrimos» (Cervantes) ~. Cuandomásy cuandomenossignifican ‘a lo sumo, a lo
menos’, respectivamente:«Tendrácuandomástreinta años»; «Aspira a ministro, o a
una dirección general cuando atenos»>~. En aun cuandc,, aun conserva la idea de
gradación:«La vida del hombreestállena de cuidadosy zozobras,aun cuandomás
nos halaga la fortuna»: «Aun cuando todos conspiren a un fin, es necesario que
obren de concierto, para que alcancen lo que se proponen»: «Aqui se ve que esta
frase adverbial puede regir indicativo o subjuntivo según las circunstancias, Pero el
construirla con indicativo en el sentido de aunquees verdadque (...). es una páctica
móderna que no debe, a mí parecer, imitarse» ~

Los infinitivos, como derivados verbales que son, pueden construirse con
adverbios: «Para administrar bien los intereses de la sociedad, es preciso conocerlos
perjéctantente»; sin embargo, no es ésta una caracteristíca exclusiva de ellos, sino que
también lo es de algunos sustantivos derivados de verbos y con significación
abstracta: «Su residencialejos de la patria»; «Mí detenciónallí» ~« Los adverbios,a
su vez, sonmodificadospor otros adverbios(muybien, algo tctrde), por complemen-
tos (cercadel ric), encimade la camcí, dentro de la selvcí), o por proposiciones(«Allí
sólo florecenlasartes,dondese lesproponenrecompensas»>‘, algunosde lugarpasan
a denotartiempo («Allá en el tiempo del rey Vamba»);comoes muy frecuenteen las
narraciones,aquí en estemomento’, allí ‘en aquel momento’8$: se podria afirmar
quelascategoríasespacialesprestansu terminologíaa las de tiempo. tal vez por ser
aquéllasprimariascon respectoa éstas,Encuantoa su origen, unos,los terminados
en -níente. «son frasessustantivasadverbializadas;o, sí se quiere.complementosen
que se calla la preposición;que para el casoes lo mismo. Justcimente,sabianíente,
quieredecir, de unamanerajusta. cíe una manerasabia: menteen estasfrasessignifica
manerao jórma» 89; algunosde cantidad«no son otra cosaquesustantivosneutros
adverbializados»»~, como ,nucho,poco, algc’, harto, nada: «Agradecemosmucholas
honras que nos hacen»;«Harto le hemos aconsejado,pero él se cura poco de
consejos».Se usan,igualmente,comoadverbiosde cantidadlas frasessustantivasun
tcínto, un poccí, cílgún tanto: «Turbémealgún tanto» (Cervantes)«~ Otros fueron
antes adjetivos: alto, bajo, recio, claro, quedo, o complementoscon preposición:
dle.spacic’ (de + espacio),acaso(a + caso),enfrente(en + frente),encima(en+ ci-
ma), abajo (a+ bajo) (. . , )

<~ Ibid., § 1209.
~ Ibid., § 1227.
‘~ Ibid., § 1241.
<> Ibid., § 1218,
sc, ¡bid,, §423.
>‘ Ibid.. §481 y n.

8< Ibid, § 369.
00 Gramáticacastellana, pág. 341

Gramática, § 376.
92 Ibid., § 377.
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2. LA PREPOSICIÓN

Al principio, la preposicióny la conjunción fueron consideradascomo unasola
clasede palabras,caracterizadaspor servir de nexo a las demás. Aristóteles, por
ejemplo, aplica el término aúv&a~oqa todauna seriede vocesquedesempeñaban
esa función, Pero muy pronto algunas fueron seleccionadasen un grupo aparte.
denominadonpóOeaiq‘colocación anticipada,como palabrasantepuestas:de ahí
praepositic> y preposición.Otras,porel contrario,conservaronsu originaríadenomi-
nación y posteriormentela de coniunetio y conjunción. A partir de entoncesse
sucedieronlos intentosde caracterizarunay otra clasedeelementos.Laspreposicio-
nes fueron interpretadas,segúnun criterio morfológico, como palabrasno declina-
bIes o invariables;pero también lo eran lasconjunciones.Desdeel punto de vista
sintáctico se las definió como palabrasantepuestas;Vossins (1635) y un gran
número de gramáticosalemanesañadieronque la preposicióngobiernaun caso
Y, desdela perspectivalógica, se consideraroncomo indicadorasde una relación,
como hace la Academia. Bello se inclína por el enfoquesintáctico y. de manera
similar a Vossins,afirma: «Términoes unapalabrao frasequedesignaal objeto, la
idea en que termina la relaciónde ciertas frases (... ). Frecuentementeprecedeal
término una palabradenominadapreposición,cuyo oficio es anunciarlo»~.

Proponecomopreposicionesmás usuales:cl, cinte bajo, con, cc,ntrci, de, desdc,en.
entre,hacicí,hastci,para, por, según sin sobrey tras. A éstashayquesumar:so, cabc’,
par y otras que estudiaremosdespués:«Añádeseso, cuyo empleoestáen el dia
limitado a unas pocas frases (so color sc> prete.vto.sopendí so ccipa); cabe,
enteramenteanticuado(... ). Nótesede pasoel uso adverbialde par (junto, cerca).
Hoy se dice a par cíe lo negro, a par del río, Dicesetambién significando igualdad:
Era ci par, o ci la par cíe vcíliente. civisacio»‘“.

Algunas se hacenadverbios, como mientras, pues; o bajo y tras, «cuando
modificadascon un complementocon dc’ equivalena debajo y clc’trás>s: «Bajo de la
cama»:«Trcís cíe la puerta»««. Pues ( < Icíl. pást) sólo puedetenerpor término el
anuncíativoque: «Puesquevemosa la patria amenazadade tantospeligros, justoes
que nosapresuremosa socorrerla»,Peropuedecl puesembeberel que y tomarel
carácterde adverbiorelativo equivalentea supuc•’sto que: «Pues el buen Sanchoes
gracioso y donairoso,desdeaquí le confirmo por discreto» (Cervantes)’”. Otro
tanto sucedecon mientras,ya que, si se omite el que, la preposiciónenvuelve el
relativo y toma el oficio y significadode cuando,convirtiéndoseen adverbiorelativo:
«Mientrasyo trabajaba,tú te divertías»:sin terminoalguno,seconvierteen adverbio
puramentedemostrativo,con el significado de entretanto»‘>~.

Del mismo modo, hay adverbiosque se convierten en preposiciones:ajicera,
adentro,arriba, abajo, aclelante, atrás,después,adqLíierenel carácterdepreposiciones
posponiéndoseal nombre:mar ajicera, tierra aclentro, cuestc¿círribc,, río cibajc’, camino
adelante,años atrás, ínc’sesantes, clícís clc’spués~“ . El adverbio,relativo cucíndo suele
emplearsetambiéncomopreposición:«Y sí recordamosquelaspreposicionesllevan

> Bróndal. op. ch., pág. 48.
~ Ú’ramcktica, § 65,
‘» Ibid.. §§1181-1182.
“‘ Ibid, §1191.

Ibid., §* 409 y 986.

‘>~ ¡bici., §§275 y tt82.
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a menudopredicadospor términos,reconoceremosel mismo carácterpreposicional
en cuando viejos, cuandosolteros; expresionesenteramenteanálogasa desdeniños,
mientras jóvenes»:«Muchos hombresquecultivan las letrasmiran como puerilidad
la nomenclaturaretórica,porqueaprendieronel arteen supuericia,comodesdeñán-
dose,cuandoadultos,de tan humilde recuerdo»(Capmany)800,

La Academia no cuenta entre las preposicionesdurante, mediante, obstante,
excepto,salvoy embargante¡08, consideradaspor A. Bello en otro lugar102 como
imperfectas:«Podemosasimismoagregara éstasalgunasque lo sonimperfectamen-
te (... )>s ¡03; Cuervo añadeincluso: «La misma durezade su caráctery la briosa
inflexibilidad de su genio hacíanmásvehementeen ella toda pasión,inclusoel amor»
(Valera), y ponede manifiestoel usoincorrectoquehacenalgunoshablantesde no
obstantey no embargante,añadiendocíe, y demediante,añadiendoa: «No obstantede
ser inmensoel auditorio» (Isla); «Mediantea lo que se ha propuesto»¡04,

Nuestrogramáticoes partidariode dejarla tareade definir las preposicionesy
determinarlos verbosquelas llevan en los diccionarios:sin embargo.les dedicaunas
cuantasreglasquepuedenenunciarsede la siguientemanera: a) Si el sentidopide
doscomplentosde preposicionesdiferentescon un solotérmino, espreciso>expresar-
las ambasrepitiéndolo;atenta,por tanto,contrala sintaxis: «Lo quedependey está
asidoa otra cosas>,puestoquedependerrige cje, y asidose construyecon a; por ello,
es necesarioconstruirla fraseasí: «Lo quedependede otra cosay estáasido a ella».
b) Identificadoslos términosy las proposiciones,se ha de repetir la preposiciónpara
reproducirel término, siempreque no se presentenlos dos complementosde un
modo semejanterespectode las palabrasque los rijan; en lugar de decir: «La poesia
vive y sacade las imágenesmaterialessu mayorgala y hermosuras>,estaexpresión
podría mejorarseasi: «La poesíavive y sacasu mayor gala y hermosurade las
imágenesmateriales»;peroquedariamuchomejor: «La poesíavive de las imágenes
materialesy saca de el/as su mayor gala y hermosura»,e) Con el acusativoy el
dativo, formadosambos por la preposicióna y por un mismo sustantivo,basta
expresaruna sola vez la preposicióny el término: «Da toda especiede socorrosy
alienta con sus palabras a los menesterososy desvalidos»,d) Cuando Jovellanos
escribe: «Todo lo cual fuec’c,n,sultado a y obtuvola aprobacióncte la Junta»,practica
un calco del inglés al emplear dos preposiciones diferentes con términos idénticos.
fenómeno que los propios escritores ingleses no juzgan elegante.

La concurrenciade preposicionesresultadesagradable:«No quiero verel ceño
vanamente severo de a quien la sangre ensalza o el dinero» (de aquél a quien);
según el autor: «Es desagradable esta concurrencia de preposiciones, y vale más
decir como Mariana: ¡Servidumbremiserable,estar sujetos a las leyesde aquéllos a
quienanteslas daban!»~ Por el contrario, el caso más notorio de elisión es el que
se efectúa ante el relativo, cuando la misma preposición u otra análoga precede al
antecedente: «En el lugar queJ¡¿e Júnclada Roma, no se veían más que colinas
desiertas, y dispersas cabañas de pastores», enel lugar en que: «Al tiempo quesalía la
escuadra,el aspecto del cielo anunciaba una tempestad horrorosas>, al tiempoen que;

>o Ibid., §§1183 y 1240.
(b’~,~>~6dd~ caste//cína, pág. 336 y n.

¡02 Gramática, § 1184.
‘‘» Ibid., § 143 n.
¡04 Ibid., § 143 n.

¡06 Ibid., § 1040.
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‘<A medidaquenos alejamoscíe un objeto,se disminuye su magnitud a la vistas>, a la
medida en que. Tales elipsis únicamente tienen cabida cuando eí término del
complemento es de significación general y el complemento mismo de uso frecuente.
como enel lugar, al tic-mpo, al modo,cl la manera,a condícion,ci medida,a proporción,
en el grado: «En virtud dc’ esta elipsis, cl complemento y el relativo forman frases
adverbiales relativas que acarrean proposiciones subordinadas» ¡07, Pero la preposi-
ción también se omite ante el antecedente: <Jodas las ¡ecesque,

ti,ia verlc’. medijeron
que no estaba en casas>: tc,dc¡s las vc’c’c’s que, por entodasIcis vec’c’s en que. es expresión
que se adverbializa por la doble elipsis, equivaliendo a siempreque o~.

Junto a las preposiciones propiamente dichas han de estudíarse las denominadas
«partículas prepositivas» o «cuasi afijos». Por ejemplo, hasta, que sugiere la idea de

gradación ~«, toma a veces este caracter: «ilcista de los suyos se recatas> ¡ lO; incluso
sc usa en algunos Irigares de América con un valor negativo claramente incorrecto:
«El avión llega hasta las tres de la tarde», como advierten Cuervo ¡ ¡ ‘ . Gaginí ¡¡2 y
Kany ~‘>. El adverbio no funciona en ocasiones como particula prepositiva, antepo-
niéndose al sustantivo: «La no comparencencía del reos>, práctica que puede
convenir en ciertos casos para simplificar la expresión ¡ ¡ t Otro cuasi afijo es cían
cuando se antepone a las palabras modífleándolas en su significado: «Aun las horas
de la noche cran negadas al reposo»: recae, como se ve, no sólo sobre adjetivos.
verbos y adverbios, función propia de éstos. sino también sobre los sustantivos,
función propia de las preposiciones ~>,Cervantes empleó ambas particulas preposi-
tivas juntas en algunas oraciones: «Esta que llaman necesidad dondequiera se usa. y
a todosalcanza,y aun hasta a los encantados no perdona»: cualquiera de las dos
bastaria, o podría varíarse la expresión diciendo: «y ni dlun a los encantados
perdona», que es como «tal vez sonaria mejor» ‘¡<1, Casi o cuasi pueden reducirse
asimismo a meros afijos o partículas prepositivas: «(‘así al bordo del sepulcro». Otro
tanto ocurre con como: «Encontró don Quijote co)n dos comd, clérigos o estudiantes»
(Cervantes), o con medio: «Meclic> pez y medio mujer»

Centrándonos brevemente en el análisis de algunas de las preposiciones simples,
podemos observar como a es la primera en la lista ¡ ¡ y. tal vez diríamos-— en el
uso. Se construyen con ella casos terminales, acusativos o dativos’ ‘>. La requiereel
acusativo de persona ye1 de cosa que no lleva articulo: «Cabalgó a Rocinante» ¡=0

Con el acusativo. denota algunas veces personalidad: «He leído ci Virgilio’>: otras.
determinacion: «He visitado a Londres», en cuyo caso es preciso que el nombre
propio no lleve artículo, ya que. si lo lleva, él solo> es suficiente para denotarla

¡07 ¡bici, §964.
>> ¡bici, § 965,

lOO ¡bid., § 1247.
Ibid, §1246,

¡ ‘ R , J . Cuervo,Apan tacionc’.s crí! ,cc¡.g .oobre cl lenguajc bogo tca,o, 8< igo t á, 1 nsiit oto Caro y
Cuerov. 1955 (9’ cd.), §447.

I¡2 (7 Gagini. Diccionario dc’ ccístcsrricíaeñismcss,San José. Ed. Católica. 1975 t 3.’ cd.). 5. y.

l¡astdi.
‘~‘ Ch. Kany. ,Sintaxi.¡ hi?spa,¡oa,nericu¡na.Mao1riel, Gredos, 1969, l~ágs. 428—433.
~ Gramática, § 1255.

> Ibid., § 1217,
¡ ‘ Ibid, § 1248.

ibid., §§1231-1236.
¡ ‘> Ibid, § 1181.

‘< Compendio, págs. 256-257.
¡=0 Ibid. págs. 263-264.
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determinación:«Pizarroconquistóel Perú» ~ Sí hay quedistinguir un acusativo
con a de otro complemento que también la lleva, ésta se omite: «Tratan de que las
universidadestengan profesoresbien preparados».Los apelativos de empleos,
titulos y dignidades no la necesitan: «Nombrar ministros» ¡=2, En los ejemplosque
proponemos a continuación se advierte la determinación: «Busco un médico»;
«Buscoa un médico que conocí en un viaje»: en el primero es un médico en general;
el segundo, uno en concreto. «Pierde sus hijos»: «Pierde a sus hijos»; la primera
pérdida es material (deja de tenerlos); la segunda, moral (los corrompe) ~ Los
apelativos de cosa no llevan generalmente a por determinados que sean: «Cultiva sus
haciendas». exceptuándose los verbos que significan orden: «La primavera sigue al
invierno»; pero las cosas que se personifican la toman en el acusativo cuando son
determinadas: «Recompensar al méritos> ¡24, Sin necesidadde la determinación,los
aeusatívo>s alguien, nadie y quien se construyen con ella ¡=5, En los nombres
declinables acompaña al caso terminal y no al complementario: «Me llaman a mi»;
«A mi me confió el secreto», Se usa asimismo con otros complementos: «Conviene
también advertir que la preposición a no sólo se usa en acusativos y dativos, sino en
muchos otros complementos»: «Apelar al juez»;«A las tres de la tarde» ¡=6, Baralt
tachó de galicismos algunos de sus usos: «A lo que veo» —segúnél—-- habríaque
sustituirlo por: «Por lo que veo»; sin embargo, para Bello, a lo queparece clásico;
«Liberal al excesos>, tachado por aquél de galicismo, es para éste un caso dc elipsis
de: «Liberal hc¡sta llegar al excesoss; «Alli fue el desear de la posesiónde la espadade

¡27

Amadís» ; son igualmente legítimas las formas: «El desprecio a las leyes» y «El
desprecio dc’ las leyes» (para Baralt, la primera es mala) ¡=8,

De se convierte a menudo en régimen de ciertos comparativos en sustitución de
que: «Madrugó más de lo que acostumbrabas>, Tal sustitución se produce igualmente
si despuésde más viene un numeral cardinal, un colectivo, un partitivo o múltiplo:
«Ganómásde un millón»; en cambio, sí la oración es negativa, alternan de y que,
aunque «aun en oraciones negativas suena mejor la preposición que el conjunti-
vos> ¡=9, Con verbos que sígnífean ‘arrepentirse, si la causa del arrepentimiento es un
infinitivo, se puede omitir: «Les pesó mucho de haber cometido esa falta»; «Les pesó
mucho haber cometido esa falta» ¡30, El verbo pesar,cuandosignifica ‘arrepentírse’,
se construyecon un dativo de personay un complementocon de, que sirve para
indicar la causa o el motivo del pesar ~, Los que significan ‘afectos del alma’
requieren regularmente que el verbo regido por ellos esté en subjuntivo si le precede

de+ que: «Se irritó de que no confiaseen sus promesas»¡32

Con frecuencia se usa a por para: «El yugo pesado al hombre»; «El yugo pesado
para el hombre»,Earaltrepruebala primeraforma; sin embargo,admite: «Vendera
pérdida»o «Peleara espada»,que es lo mismo. En general,piensaBello que es

¡2 ¡ (iramchica, § 890.
¡22 ¡bid., §895.
¡23 ¡bid., §893.
¡24 ¡bid., §897.
¡25 ¡bid §892.
~ Ibid., §§288-290.
127 I)iccio,¡ario de galicLrmos (—por clon RabelMarid, Baral! [O.C.. VI). págs. 196-199.
¡2$ Ibid., págs. 199-201.
¡ ~ Gramática, § 1017.
¡315 Compc’ndio. pág. 300.
~ Ibid., pág. 130.

¡32 Ibid., pág. 304.
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preferible a ~“. En puedetenercomo término dosderivadosverbales,el gerundioy
el infinitivo: «Enamaneciendo,saldré»; «Se ocupó en dc’/énderlo>s:en este último caso
no sedebesepararla preposicióndel infinitivo ~ Por lo demás, algunas preposicio-
nes sirven de partículas compositivas, siendo las más frecuentes: ante, con,entre,por.
sobre, tras y las de forma semilatina: ab, des, clix, es, ex. in, ínter, per. pre, pro, re,
retro semíy sub ‘>~: antesala,combatir, entrever,pordiosear, sobreponer, trasponer,
abjurar, desdecir, dispersión, extravagante, inteligible, interponer, pc’rsistir. predispo-
sicion, prometer, refino, retroceder, semicirculo, subasta ¡

3. LA CONJUNCIÓN

Estapartede la oraciónsiemprefue caracterizada,dc acuerdocon la propuesta
de Aristóteles. comoelemento de unión. Según los estoicos, ligaba las distintas clases
de palabras.Sin embargo,en opinión de Escaligero.no enlazapalabrassino varias
oraciones entre sí’ ~‘. Esta última concepciónes la queharíafortuna en todas las
gramáticas posteriores de corte tradicional: por eso la Academia, siempre fiel a la
tradición, sostieneque denotarelación entre dos proposicionesy que «siempre
supone pluralidad de oraciones, aunque muchas veces se encuentre juntando

palabras dentro de una oración al parecer umeas> ~. Bello, sin embargo, se aparta
de la definición común y limíta el nombre a las llamadas coordínantes: «La
conjunción sirve para ligar dos o más palabras o frases análogas, que ocupan un
mismo lugar en el razonamiento» ¡ 3’>; y, mas adelante, agrega: «Miranse como
conjunciones palabras a que no es adaptable este nombre, y que realmente son
verdaderos adverbios, como se verá más adelante. Los gramáticos, en la clasificación
de las palabras, no han tenido principios fijos» ~

Analizando el funcionamiento de las copulativas, y se suele colocar delante de la
última palabra o frase que enlaza, aunque en determinadas circunstancias precede a
todas excepto a la primera y en otras se omite ante todas, Su repetición o supresión

«no son meros accidentes sino medios oratorios para expresar ciertos afectos o
estados mentales»: «No temo añadir que sí toda la junta sevillana, y los mismos que
la movieron a insurreccion, y sus satélites, y sus emísaríos, y sus diaristas, y sus
trompeteros y fautores, pudieron ser sinceros» (Jovellanos) ~ . En otros tiemposse
anteponíaen ocasionesal primer miembroenlazadopor ella: « Y tú merecesy éstela
becerra» (Fray Luis de León) ¡4=, Cuando la palabra que sigue comienza por ti, por
eufonía, se pronuncia y escribe e-: «Españoles e italianos»: pero esta regla no es
válida ante el diptongo ir-, ni antela consonanteí’-: «Corta í’ hieres>: «Tú y yo» 43,

Cervantes usó la frase conjuntiva y pues,con el valor de y además, y después de
todo, y al cabo’: «Yo. que aunque parezco padre, soy padrastro de don Quijote. no

~> Diccionario degalicismos. pág. 95.
~ Gramádea, § § 445, 800 y 1112.

‘“ ¡bici, §91.
¡ ~“ División de las palabras,págs. 409—416.
“ Bróndal, op. ci!., pág. 45.

‘» Ed. 1870, pág. 155.
‘3’> Gramática. § 74.
“‘ ¡bicI., § 1284.
¡42 ¡bici.. § 1285.
“ Ibid., § 1283.



Considerc,c.ionessobrelos inflevibilia enAndrésBello 273

quiero irme con la corriente del uso, ni suplicarte que perdones las faltas que en este
mi hijo vieres,y puesni eressu parienteni suamigo,y tienestu alma en tu cuerpo,y
tu libre albedrío, como el más pintado»; aunquea primera vista parece un
italianismo (e pol) de este autor, se encuentra en obras más antiguas, como en La
Celestina ~ en las de SantaTeresa~ Ni a la naturalezade conjunciónañade la
significación del adverbio no: se construyecon todas las palabraso frasesque liga,
incluida la primera, aunque en tal caso puede omitirse: «Ni de nocheni de día»: «Las
lluvias y el mal estado de los caminos, ni la falta de víveres, detuvieron la
marcha» ~ En algunasocasionesse combinaconaun: «Ni aunde los suyossefia»;
si se suprime aun, ni cobra su fuerza: «Ni de los suyosse fías> ¡46,

Las disyuntivas expresan separación de ideas: «O estaba c> se ocultaba»;como
puede comprobarse por este ejemplo, la conjunción tiende a duplicarse; sin embargo.
no hay que creer ~‘ que o sea siempre disyuntiva puesto que frecuentemete se
emplea entre elementos que tienen perfecta equivalencia entre si: «Don Alvaro o la
fuerza del sino»: el subtítulo de la obra no se opone al nombre del protagonista, sino
que explica la idea que el autor va a desarrollar. Ante palabras que comienzan por
o-, se realiza como u: «Siete u ochos>, práctica que se extiende a veces a los casos en
que o se encuentra situada entre dos vocales, de las cuales la primera es o: «Leyendo
u escribiendo>, ~ A esta conjunción se le puede añadir quier (arcaísmo de siquiera)
o si qu¿ercon el valor significativo de ‘o bien, o si se quiere’: «Lector ilustre o quier
plebeyos> (Cervantes): «Con estas monedas o si quier medallas»(Iriarte) ~

Las consecutivas -. —«consecuenciales o racionativas»— son: luego,pues,puesque.
consiguientemente.en consecuencia,por ‘onsiguienh’. por tanh>’>

0. Luego es un
adverbio de tiempo que se convierte en conjunción: c<Píenso, luego existo»; pero,
combinado con queo como, se transforma en una frase adverbial relativa: «Somos
muy flacos, pues luego como vemos el peligro desmayamos» (Granada) ~ Pues,
usado absolutamente, se construye regularmente entre las primeras palabras de la
oracion: «¿Tantas razones no os convencen? Apelemos puesa los hechos» ¡5=, Con
que es un «complemento que toma a veces el carácter de conjunción consecuencial»:
«¿Con que de tus recetas exquisitas ¡ (un enfermo exclamó) ninguna alcanza?»
(Samaniego)¡ >3.

Porquey queson las causales más importantes ~ A porque se le puede adjuntar
ca (derivada de quía): «Y como ahora ninguno hay que no se puda reconciliar con él,
asíentoncesningunohabrá que lo pueda hacer: porqueasicomo la benignidaden la
primeravenida se descubrió sobre toda manera. así será el rigor de la justicia que en
la prostrera se ¡nostrara: ca inmensoes Dios e infinito en la justicia, así como en la
míseríeordíass(Granada):«porquey ea son palabrasde unamisma especie:conjun-
cionescausalesambas» ~>. Que, entreotros usos,tiene el deconjuncióncausal:«No

“ Ibid., § 1287.
‘> ¡bici,, § 1253.
~ ¡bid.. § 1219.
~‘ Gramáticocastellana,pág. 372

¡48 Gramática, 1256.
~> Ibid, § 1072 n,

¡50 Gramáticacastellana, pág. 372
‘5 ¡ Gramática, § 1249.

>~ ¡bid,, §§409 y 266,
‘» Ibid., §1238.
~ Gratnática castellana.pág. 372
>> Gramátic’cc, §§ 1265 y 992 n.
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me precio de entendido: de desdichado me precio; ) que los que no son dichosos, ¡
¿cómo pueden ser discretos’?» ~ Pues, empleada en las transiciones, representa a
las conjuncionescontinuativas: «Harto mejor seria volverme a mi casa. y no
andarme tras vuestra merced, por caminos sin camino, bebiendo mal y comiendo
peor. Puc’s tomadme el dormir: contad, hermano escudero. siete píes de tierra»
(Cervantes) ~‘.

Mayor detenimiento le mercen al autor las adversativas, también conocidas por
el nombrede restrictivas:mcís,pero, aunque,bien que, sin embargc> ¡ t otro, nombre
q ise les da es el de correctivas, especialmente cintesbien, cintespor el conírario »‘. A

pero y empercílas considera adversativas o correctivas ¡ «“. Empero puede O no ¡nielar
cláusula; pero la inicia siempre. Entre aunquey pero se manifiesta cierta afinidad:
«Aunqueera puro y bien intencionado su celo, en vez de corregir irritaba»; «Era
puro y bien intencionado su celo; pero, en vez de corregir irritaba» «~, En algunos
casos, como en el citado, se emplean el uno por el otro, con la diferencia de que.
mientras pero anuncia la idea principal, aunqueanuncia la accesoria: «Aunque,según
vimos poco ha, es cabalmente uno de estos adverbios que se transforman en
conjunciones. En este ofleío se hace sinónimo de pero,mas no enteramente, pues hay

casos en que la elección del uno o del otro depende de relaciones delicadas. Aunque
anuncia un concepto accesorio: pero, la idea principal» 102 Cuando aunque es
adverbio relativo, rige indicativo o subjuntivo, si bien no indistintamente: «Aunquc’
estabaI/oviendo ci cántaros, insistieron en ir al bailes>: «Tengo que salir, aunc

1uc’
llueva». En el primer caso. se Irata de una acción pasada y cierta; en el segundo, de
un futuro, de una posibilidad ~ Aunquepuede ser sustituido por másque: «No lo
aceptaría más que me rogasen» ¡ Mas equivale a 1,c’ro: «Sabe la lección, mas no
puede decirlas>’”. Mas’ y pero, tras oraciones negativas, pueden ser reemplazados
por sino, al que se une en algunas circunstancias tambiéno aun ««. y liga elementos

análogos, frecuentemente dos sujetos, de los que se omite el primero: «No se oía sino
el rumor de las bojas»: «Mas a veces se calla el primero de los elementos ligados,
porque lo sugiere fácilmente el sentido»’ «‘Sino adquiere a menudo el significado
de’menos’ o excepto’: «Todos aprovechan sino yo» ‘0$; cuando une dos oraciones
en concurrencia con que, este último resulta ocioso, sobre todo si la segunda consta
de muy pocas palabras: «No corre sitio vuelas> «~. Por otro lado, se ha de procurar
no confundir sino y si lic): « No se debe confundí r. como, lo ha hecho Garcés.,,,
la colijuncion sitio con Li frase si tío. que se compone de adverbio relativo si.
y del adverbio negativo no, y en q tic cada u no de esos elementos conserva su
significado propio, y figura como palabra distinta... » ¡‘0; sin embargo, en algunas

(‘onípenclio. pág. 30 1: <ircmc2t iccí cci.’ telícina. pág. 374.
“‘ Gramúticcí, 1267: Gramática casícílana,pág .373.

$ Grcanát¡cci c’c¡stc’llco¡a. pág. 372.
~ Gramciíica, § 1205.
¡60 Ibid., § 1257.
‘>‘ ¡bid., § 259.
¡62 Ibid., § 1262.
102 ibid.. §1221.

¡bid., § 1250.
‘<‘~ Ibid., §§85 y 1258.

¡bici, §1281.
Ibid, §1275.

~‘ Ibid., § 1278.
¡bid. § 127’),
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construcciones proverbiales puden encontrarse separados los dos elementos: «Vemos
separados los dos elementos de sino en algunasexpresionesproverbialescomo en
ayunassi depecarno, que traen Cervantes y otros. Antiguamente era de mucho más
uso esta separación... ss ~ Antes, adverbio de tiempo, funciona frecuentemente
como conjunción adversativa: «Att/es,adverbio de tiempo. Hácese conjunción de las
llamadas correctivas, que rectifican una idea precedente: «Mas yo sé bien el sueño
con que Horacio, antesel mismo Rómulo, me enseña» (B. de Argensola); anteses
aqui w más bien’: «Dicese en el mismo sentido antesbien, y cuando la correceton es
una completa contradicción, antespor el contrario»: «No respondia. ni menos daba
muestras de flaqueza. antesbien besaba humilde la mano de su padre, y le pedía su
bendición, seguro de llevar con ella la del cielo» (M. de la Rosa)

17t La cláusula
absoluta no obstantetambién desempeña muchas veces la función de conjunción
adversativa: «Otras dos preposiciones imperfectas y originadas, como las anteriores.
de cláusulas absolutas son obsíanír yemburganle:pero tienen la especialidad de que
los complementos formados con ellas son siempre modificados por el adverbio no
(...). El primero es, incomparablemente, de más uso; y callado el término toma el
carácter de conjunción adversattvass: «Compuestas de guerrilleros ignorantes y
groseros, no había más elocuencia que la facundia natural de cada orador sin arte
ninguno, y apelando a las pasiones más bien que al raciocinio o a las galas del buen
decir. No obstante,asistían con frecuencia a ellas obispos ilustrados, formados por
los escritos de los Santos Padres, y aun de los oradores antiguos» (Gil y Zárate) ~

4. LA INTERJECCIÓN

Esta supuestaúltima clasede palabrano seremonta,frentea las anteriores,a un
modelo griego. El término ¡nieríatio fue inventado por los romanos y, a partir de
ellos, han sido numerosos los intentos que se han dado para definirlo. El que nos
interesa arranca de la misma Romay adopta un criterio semántico, puesto que, en
cuanto a su significación se afirmó - expresa emociones, Tal es el punto de vista
de la Academia («es una voz con que expresamos,por lo común repentina e
inmediatamente, la impresión que causa en nuestro ánimo lo que vemos u
oímos») ‘~ y Bello («es una palabra en que parece hacernos prorrumpir una súbita

emoción o afecto... »
Las interjeccionessoncalificadas,comolos verbos,por complementosy predica-

dos. pero nunca por adverbios ¡76 Las hay que proceden de sustantivos: ¡Jesús!,
¡Dios mío!, ¡Ojalá! ¡7?; otras, de adjetivos: ¡Pobre de tú, ¡Desgraciado!¡‘8; otras, en
fin. de verbos, especialmente de imperativos: ¡Oiga!, ¡ Vaya!¡70, No faltan, por otro

¡ ‘<‘ Grc¡niática cci.otc’llancz. pág. 373.
Grc,niática, § 1282.

¡72 ¡bid. § 1205.
¡bici., § 1190.

~ Ed. 1870, pág. 168.
~ Gramática, § 78.

(lasijicc¿c’ú5ncíe la,’ palabras [OC., y], pág. 427.
Cocnpc’ncíio, pág. 302.

¡ ‘8 Clc¡si/icación cíe las pa/c¡brcís, pág. 425.
Grc¿n¡ática castc’llana. pág. 339.
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lado, las que procedende adverbios,como¡pardiez!, originada en un complemento
ablativo (por Dios), catalogada,no obstante,por el autor entrelos adverbios¡

Entrelas principalesdestacan:ah, eh, oh, ay, sus, bah, zas, hola, 1cm>, caspita,
guay o gua (anticuadas), brc¡vo, salve,a/erta~< ¡ , así como las dirigidas a los animales
arre, mi:, zape,tus ox, etc. ¡5=, Teniendo en cuenta que el número de interjecciones
es menorque el de afeccionesdel alma,algunasde ellas suelenpresentardiversos
usos, variando su significado por la modulación de la voz. el gesto y los ademanes.
Algunas llevan la impronta, por lo menos, de la h aspirada: ‘<¡Oh atroz humanidad!»:
«Ah, ingrato!»;dondese adviertecómo taresvocablossuenancasi como o,’, aj’

8-’.
Por lo demas, es preciso señalar que estas categorías poseen con frecuencia su propio
régimen, siendo el más común el de nominativo, «que se usa muchas veces como
vocativos>: «~ Ah injélices!»; «¡Oh patria! >s; «¡A lerta. .s’olcíc,do.s’!» ¡ 84

5. CONSIDERACIONESFINALES

El sentido patriótico de Bello y su misión educadora quedan patentes en la
concepción que tiene dc la gramática «nacional», como él llama a la de la lengua
materna:mientrasquelas gramáticasextranjerascumplensu cometidoenseñandoel
idioma desconocido, la propia lengua todo el mundo la sabe hablar por el uso; por
eso, su gramática tiene que añadir la misión de educar a los ciudadanos en las
buenas maneras de hablar, debiendo señalar cuáles son buenas maneras de hablar y
cuales reprobables, y fundamentar su aprobación o rechazo de acuerdo, en última
instancia, con la práctica más afianzada y tradicional de la lengua literaria.

Su (Jra,náticarepresenta el esfuerzo más importante y mejor logrado, tanto en el
orden de la teoría de la lengua castellana, como en el dc la enseñanza misma del
idioma, de sus dificultades y sutilezas.Se nospresentacomo un libro nuevo y, en
cierto modo, revolucionario, ya que durante más de un siglo se ha estado discutien-

do algunasde susdoctrinassin quesusposibilidadesse hayanagotado,testimonio
indudablede su honduray solidez,si lo comparamos,por ejemplo, con la efimera
vigencia de gran parte de las especulaciones lingáistícas actuales.

Juntocon Salvá,es Bello el gramáticomoderno que sostienelos criterios mas
firmes y seguros, cuidadosa y reflexivamente extraidos de una tradición larga. Pero
aun cuando la originalidad de muchos aspectospueda ser discutida, resalta
indiscutible que la concepción del conjunto y los criterios con que se someten a
examentosfenómenosidiomáticosrepresentanel análisis más logrado,agudoy útil
de cuantos se hayan ensayado en nuestra lengua antes y después. Y ello se debe, sin
duda, a que la originalidad fundamental de nuestro autor no radica en los hallazgos
técnicos, sino en la concepción y en la intención de su obra misma, en las directrices
que sigue y en las pautas que marca, en haber sabido distinguir entre leona
idiomática, como forma de una lengua. y teoría sin mas, como conjunto de
argumentos descriptivos.

¡80 Gramática, § 39! n.
‘‘ Ibid., §78.
¡82 ¡bid., §81.
83 Orzografia [O. (7.. VI, pág III: Gramáticacastellana, pág. 322.

‘~ Gramática. § 4201.


